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ADMINISTRACION: 
Oalle ttel L a z o , 3 , prinoipali derecha. 
HORAS DET'OFICINA: 
Todós los'días de 10 á 6 de la tarde; 
DIRECTOR LITERARIO : ALEGRÍAS 
Número extraordinario, 30 céntimos. 
PRECIOS DE VENTA 
Número extraordinario 30 céntimo*. 
Número ordinario 15 > 
Por suscricion. 
Madrid, un trimestre, pesetas 1,50 
Provincias, id. id. 3 
Ultramar y Extranjero, id. id 6 
I M P O R T A N T E 
Fii^ratos seríamos con el ptihlieo 
4|ue tanto nos favorece, si no Iticiéra-
mos todos los esfuerzos que estén á 
nuestro alcance por dar á la publica-
«ton todo el interés posible, y que es el 
deseo de todo verdadero aficionado a 
la fiesta nacional. 
A este fin ponemos á disposición de 
todos los {ganaderos las columnas de 
ILiJL IVUEVA IRIDIA, para que nos re-
mitan cuando gusten todas aquellas 
noticias que sean referentes á sus ga-
naderías, como resultado de las tien-
tas, corridas que tienen vendidas, etc., 
y cuanto pueda ser conveniente que 
llegue á noticia de los aficionados. 
Igual ofrecimiento liacemos á las 
Empresas de las diferentes plazas que 
existen en España, para todo cuan!o 
pueda interesarles. 
A nuestros favorecedores y al públi-
co en general que quiera lionrarnos 
con sus escritos, siempre que estén 
dentro de las condiciones literarias de 
la publicación, ó con noticias referen-
tes al arte, tendremos el gusto de in-
sertarlo, para que todo cuanto al toreo 
pueda referirse, tenga la mayor publi-
cidad. 
L a empresa de IvA A l KVA IASMA 
cree corresponder de este modo á la 
confianza que el público la dispensa, 
Itaciendo cuanto esté de su parte por 
el arte del toreo. 
I J A A D M I ^ I S X R A C I O A ' 
L a « p i d a de Valencia. 
14 DE MAYO DE 1885. 
LAGARTIJO 
E n prueba de nuestra reconocida imparciali-
dad, y extrañándonos que al dia siguiente de 
verificada una de las corridas de toros más afa-
madas de Valencia, los despachos telegráficos 
hubiesen enmudecido respecto al gran triunfo 
obtenido por el maestro cordobés en aquella pla-
za, nosotros damos hoy á conocer los detalles 
más salientes de tan notable fiesta, felicitando al 
propio tiempo á Rafael Molina (Lagartijo), que 
fué el héroe de tan gloriosa jornada. 
L a fingida decadencia que le notan algunos 
apasionados la plaza de Madrid, y sobre todo 
cierta parte del público que presencia los espec-
táculos taurinos junto á las márgenes del Gua-
dalquivir, concédenos hoy derecho para desmen-
tirla ensalzando el valor, la habilidad y la maes-
tría, desplegadas de consuno por Rafael en el 
circo valenciano. 
¡Ni una serie de corridas desgraciadas pueden 
émpeqüeñecer en lo más mínimo los méritos de 
un ya célebre diestro, ni las volubilidades de 
los públicos cercenan la fama que tan justamen-
te se adquirió! 
Hé aquí la corrida: 
«Entre cariñosos aplausos de la concurrencia, atravesó el 
redondel Rafael Molina (LAGARTIJO) con su cuadrilla; des-
pués de los preliminares de costumbre, se dió suelta al pri-
mero que, como todos los restantes, pertenecían á la vacada 
del Saltillo. 
»i.0 Can ion, castaño, aldinegro, bien puesto. De los de 
tanda recibió con voluntad ocho puyazos; los piqueros fue-
ron Calderón (M.), Vizcaya y Rodríguez. (Rafael muy 
aplaudido en los quites.) Jilanene, después de dos salidas fal-
sas, puso dos pares de banderillas buenos, á la media vuelta 
y al cuarteo; Juan Molina coloca otro bueno al relance. L A -
GARTIJO, en cono y parado, dió cuatro pases naturales, tres 
con la derecha, dos cambiados, y pincha en hueso; uno na-
tural, otro redondo, y un buen pinchazo en lo alto; olro pase 
redondo y otro pinchazo en hueso; por último, remató á la 
fiera con una estocada á volapié buena, sin hacer el toro por 
él. (Palmas) 
»2.° Marinero} colorao, chorreao, de piés. Los piqueros 
recelosos; Rodriguez puso dos varas con caballo muerto; 
Vizcaya dos más, y dos acémilas difuntas; Calderón tam-
bién perdió el penco, y puso dos puyazos; el toro, en este 
tercio, saltó la l>arrera por dos veces; Bejaraño puso dos pa-
res al cuarteo, uno bueno y otro malo; Manene cumple con 
otio bueno LAGARTIJO dió dos naturales, dos con la dere-
cha y una eslocada delantera, tirándose sobre corto. (Mu-
chos aplausos.) 
»3 0 Estrellito, negro, meano, algo abierto de cuerna. 
M. Calderón dos puyazos, con caida y caballo muerto; Viz-
caya dos; también sufrió un tumbo y perdió el montante. 
( E n los quiíesy Rafael estuvo superior.) Eusebio puso un par 
á la media vuelta; Bejarauo medio en la misma forma, repi-
tiendo el primero con otro muy malo. L A G A R T I J O , después 
de vomar muv en corto á la fiera, la pasó con dos naturales, 
dos de pecho, y recetó una magnífica estocada á volapié, que 
hizo innecesaria la puntilla. (Ovación grande al diestro; el 
píibli-:o pide que le den el foro, accediendo el Presidente.) 
Í4.0 Cordobés, negro, meano, de buena lámina; Rafael le 
pára los piés con cuatro verónicas y dos navarras de las de 
lucimiento. (Nuevos aplausos.) El toro no se movía de los 
tercios; los picadores huyendo; el toro salta la barrera; por 
fin. LAGARTIJO obliga á los de á caballo á que se arrimen; 
de los de tanda tomó diez puyazos con cuatro caídas. E l 
toro recibió cuatro pares de banderillas, y LAGARTIJO, des-
pués de un gran trasteo de cuatro pases naturales y dos de 
pecho, atizó una gran estocada á volapié, descabellando á 
la fiera de primera intención. (Segunda ovación.) 
»5.° C«t*r7/í7, negro lombardo, mal encornado. Tomó seis 
puyazos y mató dos caballos. El público en masa pide que 
banderillee el héroe de la fiesta; éste, complaciente, accede, 
y cuartea un par superior; luégo otro de frente, magnifico. 
(Entusiastas aplausos.) LAGARTIJO, por quinta vez en la 
tarde, empuña los trastos, y allí se vió pasar de muleta de 
un modo magistral: pases naturales, de pecho, redondos y 
cambiados, todos ellos enteros y sin mover los piés, y luégo 
remató esta superior faena con una estocada á volapié en los 
mismísimos rubios, saliendo muy bien de la suerte. (Ovación 
imponente. E l ruedo se llena de sombreros, chaquetas, cajas 
con habanos y prendas de vestir). 
»6.° Piñonero, cárdeno, coliblanco. Recibió ocho varas 
de los Calderones. Los banderilleros Bejarano y Juan Moli-
na pusieron cuatro buenos pares. LAGAR rijo da fin de la 
corrida con un trasteo muy bueno, muy en corto y ceñido, y 
atizó una superior estocada, cayendo el toro junto á sus piés. 
(Ovación extraordinaria, de las más entusiastas y merecidas 
que se han tributado en la plaza de Valencia).* 
A p r e c i a c i ó n . L a de esta corrida debe 
hacerla el público... E s una de aquellas que, 
como decirse suele, no há menester comentarios. 
J. J. 
A Salvador Sánchez (Frascuelo). 
L A A F I C I O N A L D I E S T R O 
(VOCES DEL INTERIOR) 
Por fortuna, la opinión 9« rehace, 
los tiempos cambian, el propio va-
lor e« la pertinaz gota que horada 
\x peña .. 
Hace algún tiempo, cuando el espada Salva-
dor Sánchez estaba muy léjos de pensar que 
dos años más tarde pisaría la plaza de Madrid, 
nosotros escribíamos el siguiente artículo. 
E r a una voz de nuestra alma,, impulsada por 
un gran deseo. Nuestros vaticinios se han cum-
plido, si bien la nube negra que parece envolver 
todas las líneas que dedicábamos á la ingratitud 
L A N U E ^ A LIDIA 
de un público, hoy ^ convierten en destellos de 
luz y en rayos deyi^^^efa j í l ^ ^ , . 
Fué nuestra iqainpáña ,una Qt:^t4hte y ¿por 
qué no decirlo? noble y génerosa%ielia en favor" 
de la desgracia... Si somos hoy-"pícrcos en nues-
tros artículos y nítestros nplRusos^ es porqueja-
más fuimos aduladores de'.lá'fortünáv " 
Hé aquí ahora nuestro niodesfísímo trabajo: 
' i • tf- • • ••' . 
¿ ' . '' • «. 1 • .'¿'•'i''' » '• 
«¡No te olvidarnos! % . ¿ h . . .-. ] ;.. 
Sólo una ^|feren<^i.rayanáicñ1ii^.ctesía, ó^una 
pasión inspir^da'ien la maldad; ^úeáje;ñ-:h¿l)er hecho 
de ti el torné'júguefé dé üti niño..^veleidoso ólíjéto 
que el infante mima y acaricia para después rom-
perle entre sus propios dédos'^lanzarle al . rincón.-; 
de las cosas pasadas. ' 
Tú, Salvador, más bien que, el juguete de este 
niño mimado que se llama público; más bien que 
hijo de esta impía madrastra que se llama falsa afi-
ción; más bien que el Hércules de esta hidra de dos 
cabezas que se titula encono é ingratitud; mucho más 
que todo esto, fuiste un ídolo que los artífices de la 
envidia fabricaron imbécilmente con el lodo de sus 
manos. 
Te colocaron sobre el capitel de la columna, pe-
destal dé tus triunfos, y te adoraron... Allí los vi una 
tarde y otra ensordecer tu oido con el huracán de 
los aplausos; seducir ai amor, propio con los hala-
gos del entusiasmo; llenar las listas afectuosas de 
tu domicilio cuando la desgracia te tenía postrado 
en el lecho, y luégo adularte y engreírte y todos 
regocijarse en el ensalzamiento de ese ídolo, para 
que, al ser más terrible la caída, fuera niás duradera 
la burlesca jactancia de su obra. 
Si tú hubieras sido ídolo de barro, .te hubieras , 
destrozado al caer; péro te habías fundido en el 
indócil hierro dé tú constancia y de tu carácter, y 
permaneciste incólume. Y ]oh justo castigo para 
tus adversariósí aquella misma columna, fraguada, 
por el entusiasmo ' del momento, aún te sirve de 
pedestal. . 
Si algunos supieran con qué clase de-mordeduras 
se lima el acero, se destruye el granito y,'se confun-
de y abate lo qué tiene carácter de mdéstructible y! 
de duradero, se convertirían en reptiles para picar 
tu reputación y envenenar los rasgos . más salientes 
de tu vida. | * i 
Te admira este público, y se arrepiente á ratos de 
su debilidad; llenaría, como turba engreída-por las 
delicias de un festín, las graderías del circo cuando 
tú trabajares, y con el convencimiento del aplauso-
preferiría mejor tu desgracia, para qué toda la in-
quina de una afición pérvertida saliera como espü 
mosa bilis á resonantes silbidos dé sus labios. Se te 
desea y se te ti^ ne miedo. Es la lucha dé un espíri-
tu que á la fuerza .ha de admirar, y á ratos cáé en lo 
absurdo para mostrar: su índependeñeia. La historia 
registra estos cáraetéres, los cuales,, para dar mués 
tras de toda k, altivez y propio ^  dominio sobre su 
ánimo, atentah cbhtra su vida. 
Algunos aficionados, ¡no lo dudesí. son suicidas 
también. * 
Soñaste con dias .de regocijo y gloriarla éxist^n-, 
cía te pareció prds'áíca y mezquina sin los alicierfes . 
del aplauso y el brillo de un renombre, y esta nota 
especial de tu carácter te llamó á ser torero No re-
cuerdo una solá ovación que te haya proporcionado 
la indulgencia, ni una sola palmada que para tí haya 
patrocinado la injiisticia. Si alguna vez has caido, tu 
propio esfuerzo te ha levantádó; que no está el mé-
rito del vencedor en el escudo que le supo'defén-
der, sino en el brazo con que supo herir. 
Algunos creen todavía que la limosna de sus pal-
madas ha contribuido á tu engrandecimiento'.;. 
jMentecatosl... Al modo de la nieve que quisiera re-
sistirse á los rayos del sol, así han sentido ellos re-' 
movida la dureza de sus preocupaciones cbn los 
destellos de tü real y verdadero mérito. 
Y he dicho preocupaciones... no me arrepiento. 
En este catálogo ridículo de opiniones absurdas, 
sienta plaza aquello de maestría, (pie te ñiegaft, de-' 
«r/^queno te conceden, de inútigerteia 'profesional' 
que te la juzgan escasa. 
Cuando ya el tiempo no pudo vencerte, ni la 
desgracia dominarte, fué. preciso que en una'larde, 
se confabularan todos los odios, sé dierán cita tóda^5 
las envidias, se dejara estallar la pasion'por boca dé! 
energúmenos para llegar al colmo de lo repugnan; 
te. Y aún suenan en. n.uéstíás córxiencia^ .aquellos 
silbidos escandaloaós, áqúeílós. ditrios <Jé burdclj. 
las carcajadas déMíro y'él vilipendio del otró, GO'irid 
si el arte tau^órnéCo foibiera perecido á tus'ma'nos, 
t de improviso hubieras penetrado en el terreno de 
las medianías. 
¿Qué esperaban de ti? 
Les tenías tan acostumbrado á lo grande, que lo 
¿Ibiueno en ti tomaba carta de mediano. 
Ahora recuerdo que se te criticaban .los quites zr-
riesgados, porque, según ellos, los prqtiücía• la en-
vidia; tus pases de muleta, porque/lós guiaba la 
ignorancia; tu vista en el suelo, porqu^ la entornaba 
el rencor; tu mano en la atribulada méjilla, porque 
Já,dirigía el despecho; tus lecciones á Ijbs chicos, por.-
que las dictaba la emulación... ¡ah]/..- y hasta los 
Ijá^eos junto á las barreras para cambiar saludos 
por aplausos, porque á ello te impélían el envane-
Otavíento y, la soberbia. }i: .-f'r 
.vRecuerck) todavía más... ' .., 
Se contaban tus cogidas-Mr ^uJT^tíSde dei^ tié-
tito; cada caricia de la fiéi^'^^;,Upá íáceta que des-
apaVec.ía del brillante. 
La ciencia afirma que IMont^ s1 fué el gran maes-
tfo» y la.pasion no recuerda qüe sufrió treinta y seis 
cogidas. 
La leyenda ha; inmortalizado á Pepe Hillo, y la 
ceguedad del alma no abre los ojos á la luz para 
verle espirar jadeante en la arena de Madrid. 
¡Cosas'dél públicol... Si alguna vez te hubieses 
visto en igual caso, no te hubieran faltado críticos 
que te llevaran por último contento á la enfermería 
el capítulo impreso de una Tauromaquia, para ense-
ñarte el precepto en que había tu ignorancia delin-
quido. • 
Por fortuna la opinión se rehace, los tiempos 
cambian, eL propio valer es la pertinaz gota qiie 
horada la peña, y la justicia es pólvora en presión 
que socava los montes. 
Existe en nosotros una voz del interior que cla-
ma contra tales desafueros, y la hemos llevado á 
nuestras columnas. Nuestro silencio hubiera pareci-
do una complicidad con la pasión, un olvido hacia 
la desgracia; pasión esa que estamos muy léjos de , 
poseer, y que antes bien fustigaremos con el látigo 
de nuestra crítica. 
¡Salvador! 
Contra ese público que injustamente te- ^i§ne,des-
térrado de nuestro, circo, el anatema de'la culta y 
verdadera afición; contra csos apasionamiéritos que 
te rebajan, la pluma del;escritor que salva los pel-
daños y contrapesa el nivel',.', contra-los•empeder-. 
nidos y contumaces, la lástima que inspira- la des-
gracia, que ¡gotas serenas hay en el corazón, comb-
las hay en los ojos de nuestra cara! • . 
¡Salvador!... Diga tu lengua siempre que este pú-
bjico és el favorito de tu alma, y así serás 'superior 
á él. ¿Sabes por qué?.., Porque habrás envuelto en 
la dulzura y magnanimidad de: una frase toda.la, hiél 
con que empaparon, tus labios. 
Ya-ves si las columnas de nuestra imparcial pu-
blicación pueden gritar á voces:. 
¡No te olvidamos! > 
ALEGRÍAS 
El dibuio de D. Marcelino d& Unceta. 
(EL CONDE DE V ILLA MED I Al¡í A") 
Este distinguido arttias se ha inspirado, ejtp 
. uná de las páginas y uno de los personajes más 
salientes de nuestra Historia, para hacer, no ya 
un dibujo,' sino un acabado.y corréctísimo cua-
' dro. Si dicho Sr.. Unceta no hubiese alcanzado 
' una justísima reputación en Ilustraciones y ,Re-
vistas de verdádero renombre, nosotros nos ex-, 
tenderíamos un tanto más en justipreciar y dis-
tinguir este último trabajo, dedicado especial-
mente alas planas de LA NUEVA LIDIA. 
: Representa nuestro cromo al célebre I ) . Juan 
de Társis, conde* de ViHamediana, rejoneando 
un toro en la Plaza Mayor de Madrid.. 
rl " "Ha figura es arrogante y esbelta, casi calcad^ 
en los^díseños y semblanzas que del malogrado 
péi^sonaje^hícjeron sus contemporáneos. Acaba 
de fijar un acerado rejón, y.el toro, revolcándose, 
en su propia sangre, CaeJqjizando el último mu-
gido á los pies del caballo qué"le azotad'ptstr y 
golpea con su férrea herradura; al iado del aplau-
dido j inetesé divisa, con salientes colores, al 
:íatayo del aristócrata, peón de aquellas cabelle-• 
rckcas jornadas, chulo más tárde profesión, 
que se manteníajunto al estribó del caballero, 
paira incitar al .t ,.ro eh su acomctidai. Advierte-^ 
.seleh o§-os .térmmóa, la "guardia. T^aj de Eéfir* 
p^ r IV, que se acoíiiodabq. con süs. alabardas., 
cábé erbalcon donde tomata asiento la familia 
real, y ventanas y doseletes lucen sus recama-
dos tapices, donde el águila de Cárlos V anun-
cia la inmortal divisa con que se blasonó cons-
tantemente la Casa de Austria. 
E l personaje que ofrecemos en nuestro mag-
nífico dibujo de hoy, es un tipo asaz legendariov 
romántico y caballeresco. Moviendo su diestras 
lo.mismó la espada que la pluma, ésta era mu-
cho más temible que aquélla para todos lós cor-
tesanos de su tiempo. Con la espada era el ron-
dador de calle, el espadachin victorioso, el ga-
lanteador de rejas y áun de los mismos^balco-
nes. del palacio real; con la pluma mostrábase 
incitante, mordaz, provocativo, empleando la 
sátira, que era una licencia, y el epigrama, que 
en sus versos era viborezna mordedura. 
Cuando Calderón, Rojas y Morete:lse\£|a^an, 
en ensalzar el entónces recien constrüidó'paséo1 
del Prado, el conde de Villamedianáescribe de 
este modo: 
Llego á Madrid, y EO conozco el Prado; 
y no le. desconozco por olvido, 
sino porque me consta quefes pisado ' 
por muchos que debiera ser pacido. 
Estas cuatro líneas, remitidas bajo sobre al 
marqués de C , personaje valioso de la época, 
costóle un desafío á muerte, resultando herido-
de muchísima gravedad el mismo marqués-
agraviado. ; ,4 , 
l i é aquí, en redondillas, un feroz epigrama-
lanzado contra el álguacil de la corte, llamado* 
Vergel; ': 
Fiestas de toros y cañas 
hizo Madrid á su rey, 
< y por justísima ley,. '•• 
llenas de ilustres hazañas. 
¡Qué galán que entró .Vergel 
con cintillo de diamantes! 
Diamantes que fueron» ántes 
•de amantes de su: mujer. 
:•. i ;jSü*.'triste y.-;.sentida muerte guardó reíacioí?;-
con lo aciago y borrascoso de su . vida. A las-
puertas de la casa contigua á la de Oñate,. dé 
aquella que fué correo raayor de Castilla, sitija-" 
da en los comienzos de-la calle Mayor, allí fué 
asesinado traidora y cobardemente el caballera 
I y poeta ViHamediana. ' . • 
L a corte dió en decir en aquellos dias.; qúe los-
|, celos de .Felipe IV~ habían • dirigido la -vendida 
mano que asesinara al conde. L a Historia ha 
guardado profunda reserva acerca de este he-, 
cho, y sólo la:pbe?ía ha dejado adivinar aquella-, 
suposición, mediante esta décima atribuida al> 
famoso Lope de Vega. , 
\ • Mentidero de Madrid . 
.decidme: ¿quién mató al .conde? ' 
- ííi se dice, ni se esconde; 
sin discurso, discurrid. 
^ Unos dic.ep que fué el Cjd, 
' por ser el-cpfide Lozano, , 
¡disparate chabacano! 
pues lo cierto de ello ha sido 
que,el . matador fué Bellido . ; ; 
y el impulso soberano. : 
Los siguientes cuatro versos-de una nueva 
décima inspiran la misma suposicion:-
Aquí una mano violenta, 
más sf gura que atrevida, 
atajó el paso á la vida 
y abrió el camino á una afrenta,., 
(A. 
TOR0S EN MADRID 
| Corrida extraordinaria-verif icada en, la tarde del 'dia 26, 
i • de Mayo de 1.885» - • 
! Se lidiaron,seis .toros de la ganader ía de doña. 
1 DOlore.s.(Monja.;(yíuda, de Mur^uve), con. diy¡¿a 
| encarnada y negra.-ír presidencia del excelen-
tisimo.Sr. Conde de^Peña Ramiro.—Hora: la» 
cuatro v media. 
FRASCUELO 
Sft i . ' .VEK UE , T ORO 
. ' '. ' ' " . A - v f ; ' ? ' ' ' - '• ' 
. I . 0 . - • jS¡rpiiir¿te!x'p.]im., .l^ f"^ áijfde;n.o, bragao; salió paradól»: 
'^C/iuc/ii paso tres varas, á c&obio' de «n caballo- muerto. E l 
Sasd-e cuatro, por dos caidás y caballo muerto. Una Mata-
can, sin consecuencias, 
(i) Las gradas de la iglesia de San Felipe; edif,cio si-
tuado donde hoy se halla la gran ca sa de Cordero, y que el 
poeta apostrofa como testigo, por hallarse situado frente al 
sitio donde tuvo lugar el asesinato. 
L A N U E V A L I D I A 
Regaterin, después de una salida^  falsa, puso xm buen par 
cuarteando, y otro OsTion en la misftia'forma; repitiendo AV-' 
gaterin, salitS«lb en'falso dos veces, con medio par.' El'toro 
se hizo reciátofe y se quedaba en la suerte. 
Frascucl^^.^\xt.2, de siete pases délos que tres fueron en 
redondo, uti'^e pecho, otro cambiatky y los demás naturales, 
se tiró'Sobre eBrto, dando en hueso.'Seis pases más y se tiró 
con fe con una'que resultó.cóntrariá. Cuatro p^ ses más y una 
muy bien señalada hasta la mano, sacándole el mismo diestro 
Ja espadaj echándose eí tojo. . fTV/wúx,) 
j.0 Í,lavero¡míba. 27; cárdeno, oscuro, bragao. C7¿«¿7« 
puso tres varas á cambio dé una caida y dos caballos muer-
tos. E l Sastre'áos coft caida y pérdida de dos caballos, y 
J/tó/íJc-fl/í cuatro sin consecuencias.. 
Paco Sánchez, despuesídé una salida-falsji, puso un buen 
par cuarteando. Joseito puso otro bueno del mismo modo, 
•repitiendo Paco con uno sin soltar, que clavó al viento; otra 
i&lida falsa, clavándole por fin ála media vuelta. 
.Frascuelo, después de seis pases, dos de ellos de pecho su-. 
periores, se tiró con una que resultó delantera. Cuatro pases 
más y uha en su sitio. Nueve más para prepararle al desea* 
bello, separándole los palos con lá mano, acertando á la pri-
mera. (Mttchas palmas.) 
3.0 Cigüeño, núm. 68, negro, bragao. Chuchi puso dos 
varas por dos caldas y dos caballos muertos. Cirilo una sin 
clavar, matándolej:! caballo. ¥1 Artillero tres, una sin clavar 
y dos á cambio de upa caida y im caballo muerto, y 
dos con caida y caballo muerto. 
Tornero puso medio par cuarteando. Ensebio Martínez 
puso un par cuarteando, saliendo alcanzado, repitiendo 
Tbfnero después de salir dos veces en falso con un buen 
par al cuarteo. 
Frascuelo, después de cinco pases, uno de ellos de pecho, 
se tiró con una arrancando, atracándose, de la que se echó el 
toro. E l puntiller» á la primera. (Muchas palmas.) 
4.0 i^ i t fmv núm. 83, negro, zaino; salió por el lado 
contrario. Paco Sánchez le capeó con cuatro verónicas y uha 
de frente por detrás, escuchando muchas palmas. Cirilo puso 
tres varas á cambio de dos caldas y un caballo muerto. E l 
Artilleró cuatro pOr dos caldas y pérdida del jaco. Matacán 
dos con caida y caballo muerto. 
Galindo. puso un par cuarteando, bajo y pasado. Ostión 
ario magnífico en su sitio, repitiendo Galindo con medio par 
al sesgo. E l toro aculaba en las tablas. 
Frascuelo, después de nueve pases, de ello? dos en redondo 
y uno cambiado, se tiró con una, deí la que se echó el toro. 
E l puntillero á la primera. (Muchas palmas.) -
5.0 Polaco, núm. 17, negro, listón,' ^alió rematando en 
las tablas. Después de las primeras varas se huyó. Cirilo puso 
tres varas por un caballo muerto. E l Arkltero marra y vuel-
ve á cogerle el toro de improviso; y pone dos varas á cambio 
déúná caida. Matacán una con caída. , 
_7íw«Ví7;cayó al suelo, corriendo hacia itrás, sin que el toro 
hiciéta por él, clavándole por fin un .magnifico .par al sesgo. 
(Palmas.) P^co' Sanchéz clavó un par .efrlá atmósfera,1 sin 
hacer nada el toro, poniéndosele por fin cuarteando. Joteito-
sale én falso dos veces, porque él toro,/sé quedaba en la 
suérte, clavando medio par á la medra vuelta. (Palmas.)' 
Frascuelo encontró al toro en las .táblas, y huido, y deipues 
de quince pases, uno de ellos mny ceñido de pecho y una 
salida en falso, se tiró' cqn un ¡pinchazo en' hueso sin hacer 
nada el toro. Cuatro pases mááy y una en hueso sin hacer el 
toro. Doce pases más, y el toró éscppió el estoque. Tres pases 
más, y .una á un tiempo y aguantando, en su sitio, de la que 
se echó el toro, que se levantó tres xfecés. E l puntillero á la 
primera. E l toro se defendía. (Paljuáf.). . 
6.9 MloKnero, núm. 46, negro, bragao. Cirilo puso cinco 
vafáisrá. calmbió de una- caida. E l Artillero tres á cambio de 
dos caídas y un caballo muerto, y Matacán dos sin conse-
cuencias. 
Ensebio Martínez puso un par bajo cuarteando. Galindo 
pliso medio par, también bajo, repitiendo con otro Ensebio 
bueno, y otro Galindo bajo. 
Frascuelo, después de veinticinco pases en redondo, natu-
rales y de pecho, precedidos de un desarme y una colada, se 
tiró con una buena, que hizo echar al bicho. E l puntillero á 
\a. pxiratrz. (Palmas) 
El toro estaba huido y se defendía. 
CHICLANERUS. 
Aoreciacion 
Inteligente y desapasionado lector: podrá, 
por un capricho asaz caprichoso de la naturale-
za, no haberte gustado la faena de Salvador en' 
sus seis toros, pero por Dios y mi aófnia, entón-
eéljvté juro que no te'compongas con ribetes de 
aficionado táurino, ni digas que ja más formaste 
parte de los amateiirs de nuestra simpática 
fiesta, v , / , 
Guarido se lee en antiguas revistas y aprecia- • 
ciohes la'crítica empleada por escritores "tauri-
nos; acerca de algunos diestros de la antigüedad; • 
cuando fse suma y recuenta aquélla seri^ 'irt^ 
numerable de pinchazos y estocá'das, para dar 
fin. el matado.r á la- ¿vi(^tinia' pfpptciatoria de su s 
tnunfos;/cüaá:d^pb^ último, asistimos a las' gra-" 
«ás^dé5 ntféstr'o páleriq'üe para presenciar un dia • 
y otro el estoque del 1 diestro, posado hasta la 
cruz en los rubios del animal, á costa de toda 
una interminable temporada, entonces no puede 
ménos de sorprendernos cómo un solo diestro, 
una sola alma, una sola voluntad, haya despa-
chado sus seis reses de estocadas todas dirigi-
das en lo alto, de algún que otro pinchazo raya-
no en mérito al de las estocadas mismas, y un. 
descabello de los más atinados para que la pun-
ta de la espada lleve la muerte al testuz de la 
fiei^:..' ,. • , • . , .tv. ';„y. ; ' 
¡Algo más de media hora, eji seis toros! Apar-
ta, aficionado, el polvo de antiguos manuscritos, 
cartas confidenciales y legajos'taurinos; rebusca 
y escudriña los guardados catálogos de la cu-
riosa biblioteca del inteligente Sr. Carmena; haz 
por persuadirme que faenas como éstas son, ya 
no sólo corrientes, sino hasta vulgares en la 
historia de la tauromaquia, y entónces me con-
vencerás de que la tarde del juéves es un dia 
más para los sucesos del arte, y no una fecha 
gloriosa, gloriosísima ¿lo oyes? para la biografía 
de un ya célebre matador. 
¿Qué acto de tibieza, de desmayo, de dudas, 
de inhabilidad ó cobardía viste ejecutar? Aun 
con aquel toro quinto, para ef qué " muchos pe-
dían una baja estocada, ¿no viste emplear recur-
sos hasta coronar la obra en los medios, con 
una de las mejores estocadas de la tarde? ¿Ayu-
dó álguien con el percal, y no fué exclusivamen-
te la obra de un corazón y una inteligencia con-
tra los seis adversarios muruveños? 
¡Ah! E s que aquí, público amado, el apasio-
nado podré ser yo, y tú el juez imparcial, defen-
dido por tu serena vista, recta conciencia é in-
apelable fallo... Pero lee, lee la prensa entera, del 
dia posterior, y entónces te, convencerás de que 
el apasionamiento ha cundido por todas partes. 
E l inteligente Sobaquillo afila su correcta plu-
ma para formular suá elogios; Sentimientos llama 
al héroe de la jornada, con aquel incomparable 
' gracejo que le es peculiar, Julio César matador; 
á l ü Globo le 'pareció, la corrida fria,; porque 
. nada hubo malo qu¿ censurár; fue já monotonía 
de lo bello; 1.a Corpespoiidehcia hace- un .resú-
men encomiástico^ y él razonado T&í'eo mide 
atentísimo el tiempo para^ señalar á todo el. tra-
bajo del último tercio, de lidia... cuarenta y un-
minutos, v ' , \y • • ' ." 
¡Cuarenta y un minutos en seis toros! .¡jApét 
ñas siete por cada uno dé ellos!! 
¡Qué lacónica, pero entusiasta al par que ser. 
\er& apreciación xesálta. de estos números! 
Salvador, con'un rasgo opuesto á su carácter, 
quiso dar fin á su obra... L a vanidad no le fué 
mala consejera... Quisieron sacarle en hombros 
de la plaza, y él no lo consintió. 
Por esto decimos que coronó su obra admi-
rablemente. , 
¿Qué mejor apoteosis del mérito sino la mis-
ma modestia? 
ALEGRÍAS. 
Las corridas de beneficencia, 
Desde que se edificó la plaza antigua de toros 
de esta corte, fué su propiedad y su producto del 
entonces Hospital General de Madrid, á quien Su 
majestad el rey Cárlos III quiso dotar de todos 
los recursos necesarios para que los enfermos, 
fuesen asistidos con el esmero y cuidado.qu6 
su desgraciada s.ituacion reclamase,/érigiértdo-
se, desde luégo en su patrono. 
-Uno dé los récürsós'tnayores con que conta-, 
ba aquel establecimiento benéfico, era el pro-
ducto que anualmente le dabá el circo tauriño; 
y como obligación^ se impuso ;el Hbspital la de 
establecer ama sala especial, donde eran asisti-
dos, con gran esmero y atericióri, los lidiadores 
que tenían la desgracia de caer* heridos, ó su 
situaéion excepcional les obligaba á hacer uso 
; de áqúeliáWása dé salud en «algúna enfermedad. 
E l Hospital mandaba sus médicos, sus prac-
ticantes y su botiquín especial á la enfermería 
de la plaza, para atender á los percances que 
pudieran ocurrir durante lá lidia; así como un 
capellán con los Santos Sacramentos por si era 
necesario este extremo religioso. 
No es nuestro objeto enumerar aquí las dife-
rentes juntas y corporaciones á cuyo cargo ha 
corrido el Hospital; pero sí debemos consignan: 
que desde tiempos remotos se dedicaba todas 
las temporadas una corrida especial en benefi-
cio de aquel humánitarío asilo; cuyo producto 
líquido ingresaba como mayor suma de rendi-
mientos. , 
' Andando el tiempo, y á pesar dé las diferen-
tes fases por que han pasado tóelos los estable-
cimientos benéficos, por virtud de las leyes, y 
en particular la de desamortización, el Hospital 
General varió de nombre, y pasando á depen-
der de la provincia, tomó el de Hospital Pro-
vincial, á cargo, como otros asilos benéficos, de 
la Diputación de Madrid. 
A l hacerse esta corporación cargo de sufra-
gar con los fondos provinciales los gastos del 
Hospital, pasó á tomar posesión y administrar 
lós bienes que las leyes le dejaron, incautándose 
de la Plaza de Toros como el principal y más 
productivo. 
Entónces desapareció la sala especial de los 
lidiadores, quedando sólo con la obligación de 
mandar allí sus médicos y sus practicantes, así 
copio un capellán; pero sólo para las casos for-
tuitos de la lidia, en IQS primeros momentos. 
Conserva la costumbre de consignar en las 
escrituras de arriendo la de dar una corrida ex-
traotdinaria, en beneficio, no ya del Hospital, 
sino de toda la beneficencia provincial, la cual 
hace por su cuenta la Diputación; acostumbran-
do á revestirla de toda la solemnidad posible, 
y contratando reses de las' más renombradas 
ganaderías y los diestros más aplaudidos del 
público. • 
Los aficionados al arte, y los que no lo son, 
tienen gran, empeño en acudir á esta corrida; los 
unos por poder admirar á algún lidiador de los 
que no tiene cOntfátadog, la ^mpfesa, y los otros 
piof llevar su; óbolo ájlos pobres desvalidos, 
dándb: muestras de la cairidad ihagotable de este 
pueblo en todos aquellos actos ; benéficos para 
los qué se pide su. concurso. 
No és cíe extrañar, por tanto, que se note 
gran áñimacion y entusigsrño por adquirir loca-
lidades para esta funqion, y. que no se repare 
eri pagarlas al precio subido qüe la Diputación 
las pone, para que el producto sea el más cre-
cido posible; y es natural que,' desde la dama 
áristocrática hasta la más humilde obrera, luz-
can en este dia sus más resplandécientes galas, 
animando más la fiesta con sus atractivos y be-
lleza., ' •: • ;\ ; — ¿ 
*. Las corridas de Beneficencia, que con este 
nombre se conocen entre los aficionados, son 
las que generalmente forman época en la histo-
ria del toreo, en especial en los tiempos que al-
canzamos. 
CHICLANERUS. 
Toros en Plasencia. 
^ Hemos recibido la reseña de la segunda corrida de toros 
que tuvo lugar en aquella ciudad el dia 26 de Mayo de 1885, 
en la que se lidiaron toros de la ganadería de D. Saturnino 
Jerez, de Colmenar Viejo, con divisa blanca y caña. 
1.0 Nombrado Señorito, liston en blanco, cuerna de buey, 
bien puesto, muy enjuto. Tomó di.e? varas de Jante, Migue-
•Jito y Pajarero; éste último cayó i dos veces al descubierto, 
estando al .-quite: Valentín i. muy-' Hjportunq en una de ellas, y 
• en otra eí J/awr/wj con yAlentia.^  Quedaron en la plaza tres 
? caballos A •'»;; ^ - . ' 
; Vare^fon Va/lcidoíi(iY '^egaterin^té^^irpente. 
i.Víalentm; de araí y,orp,^.d|ó siete^ses y se tiró encorio 
con media estocadá'en'sá'srtió', g'ánánd'gle el terreno el toro, 
y éstahdo muy/expuestO'sin el'quiíé .dé Taravilla. Dos pases 
• másj'y,-una buena, magistral, hastailps. dedos, de la que se 
í echóíei.toro; para que -Franqtkfái¿feláiera;la puntilla como 
lo,siielí!;:;h%cér et maestro' ••Rarael,', Váiando quiere y está de 
' buenas.t: f" , .: 
• ' . • '•• Di, • Franqüetas;;. fraticámenté, -
y.dí franca la verdad: 
¿Desde cuándo tú tan franco 
esos puntillazos das? 
ií^yiVí? le decían al segundo, negro, listón en colorado, 
bien puesto y con buenos piés. Tomó siete varas, puyazos y 
marronazos de íos de tanda y reserva, quedando en el campo 
cuatro aleluyas. ": 
. Párearón .el Mané/tfló -y Cayetano, polgándole tres pares: 
'•Espejtto tomó;el ohvo'; r V ; ' 
•Valentín le despachó t-on.dfe,¿#y siete'pasés diferentes, lar-
gándole dos pinchazos en su Sitio y hiedía,-.eStócada buena. 
E l tercero atendía por Castellano, negro también, y aunque 
bien armado, salió huido y descompuesto. Recibió cuatro pu-
yazos, sin darse cuenta, de Jirete y Pajarero^ perdiendo un 
jamelgo. 
Taravilla y R¿?aterin¿±pusieron Jos pares de las calien-
tes, y Regaterin uno e n ^ | | H a . 
L A N U E V A . L I D I A 
Tras diez y tíü€^e' ;pítóes le dió VáijÉiftíg^  tres pinQhazos y 
una media en lofe. rotóos, que lo remató^ \ .N 
Mojino le decían al cu¿rio. mar.ado cpií el núm. 33; salió 
de huida y dió roás , vr.eitás á la plaza que un molino de 
viento en el mes dé Marzo. Recibió cinco varas como de com-
promiso. 
Raimundito y Cayetano le pusieron tres pares y medio 
muy regulares. 
Parrondo (Matiíhao) le quiso trastear, pero era inútil 
todo cuanto hacia, porque el toro estaba completamente 
huido; por nueve veces tomó el olivo, y después de infinidad 
de pases y tres pinchazos, le dió una media en su sitio, que 
no necesitó más. 
Resumen. Tiempo sofocante. Los peones cumpliendo con 
su deber. Valentín incansable en. la brega. E l Novato (Fran-
quezas), superior en lo qufe sus facultades le permiten. Así, 
Emilio, así, y á la cabeza de los bueyes es como se adqüiere 
práctica, conocimiento y se ahuyenta la jindama. Los toros 
buenísimos... para tirar de carretas. 
A la empresa la doy de todo corazón el pésame por el des-
calabro tan inmerecido y mala recompensa por parte del pú-
blico á los esfuerzos por darle gusto, pues de cuatro partes 
de la plaza, tan sólo había ocupada una. 
Reciba también un apretón de manos el simpático, inteli-
gente y trabajador José Vila^ á quien estaba encomendado, el 
servicio interior de la plaza. 
ALLILAZAC ALIMAÑA. 
Toros en Aranjuez. 
(30 DE MAYO 1885) ^ , 
Toros dó la ganadería dél Excmo, S r . Duque 
de Verágua . . H>i -' 
" 
TOROS EN MADRID 
Corrida de Beneficencia, verificada en la t a r t e del dominqo 
31 de Mayo de 1 8 8 5 . 
Se lidiaron ocho toros, cuatro de la ganader ía 
del Exorno. S r . Duque de Veragua, vecino de 
Madrid, con divisa ériqarnáda y blanca, y c u a -
tro de la de D. Félix Gómez, vecino de Colme-
nar, con azul turquí y blanca. - Todo' el servi -
cio dé la plaza el de ¿ala .—Presidencia del se -
ñor Conde de Vilchés . —Hora: tas cuatro. 
LAGARTIJO 
CAFÉ Y ORO , 
GALLO 
NEGRO 
FRASCUELO 
CAFÉ Y ORO 
MAZZANTINI 
NARANJA y NEGRO , 
CARA-ANCHA 
Empecemos nuestra reseña como aquel 
de Robinson. 
Finalmente... la corrida ha resultado fria, mon 
indigesta. ¿Quién dé ello tiene la culpa? ¿Tuviéronla Idi™. 
tadores, ó la empresa? Todo ménos esto... ¿Qué mayoreálfiÉPt| 
orificios puede hacír la empresa de una plaza de toros, qiieí| 
sacrificar sus intereses hasta el punto de contratar una de las 
ganaderías más afamadas de Madrid, y fiijar en los carteles 
nombres de diestros que para el público debían ,sér altamen-
te simpáticos? 
¿A quién, pues, podemos y debemos áchacáí el no muy 
feliz éxito de la corrida del 30?.,. l'tres á los toros, y sólo á 
los toros del mismísimo señor duque dCVeragua. , 
Uno de ellos llevó fuego, otro era mogón; hubo nn quinto 
que parecía haber estado lo ménos dos ¿fies ai Uido, e^ las 
vacas; el sexto era reparado de un ojo... Por otraj'ltí&^^l05 
cornúpetos parecían querer hollar con §u fáí 
mejores triunfos de su casa. ¡Qué recelosos, c" 
ciertos y tardos para la última hora! ¡Qué mo 
los puyazos, escupiéndose al instante del la 
queros!. . 
¿Y qué hicieron los espadas? 
Ca ra>a nelm demostró deseos de a^aa.ary cumplir r-
perfectamente. Abrióse de capa delante dél^gm^o^ a|^^P» 
c&Xi&ost *por derecJto al volapié, inte^ kt^ ; 
brai-, hizo buenos quites...; lo qui^jj$r 
él bueno y acabado sabe y pued<fi 
lo permitieron. La crítica, de?i 
al diestro. En el primer toro^ , 
do, hizo lina inteligente fs«tí^ 
cer que le acudiese el toro p»-
I.?.. Vencedor, berrendóién colorao, de. Veragua. J . Cal-
derón puso tres varas á cambio de una caída, M. Calderón, 
dos con un desmonte y caballo rafuerto. Agujetas cyyzXxo, á 
cambio de otras tantas caidas., 
Torerito.^AÍO un par parando en la cabeza y saliendo al-
canzado; Alanene ipn^ o otro del mismo modo, repitiendo To-
rerito, después de una salida falsa, conotro al sesgo. 
Lagartijo, después de quince pases con .la derecha, la iz-
quierda, naturales y de pecho, se tiró con una que acabó con 
el toro. El puntillero á la primera.-
2.0 Curro, retinto, cornicorto, cuello rizado, nóm. 24, de 
Gómez; ovación al ganadero. J. Calderón puso dos varas, á, 
cambio de una caída y un caballo ravitxto;- Chuchi dos; por 
un desmonte y dos caballos muertas. /, ifra una, con des-
monte y caballo muerto, y Bartolesi una sin ^onsecaeticias. 
' Ostión puso un buen par cuarteando én la cabeza, y. me-
dio faco Sánchez del mismo modo,. repitiendo. Ostión con 
uiito superior, cuarteando.'(Palfnas....) : 
Frascuelo, después de cinco- pases con la izquierda, dos 
con la derecha y dos de pechó superiores, se tiró con una ! 
magnífica estocada en su sitio, de la que se echó^  
;.uró, listón, de Verá^ 
iu en una al toro, á cá 
Chucñ 
¿Qué más podría pe 
á&sobre corto un buenpafc^ 
se notaron los grafios* 
la más exige^eropinion 
Este entusi|aM;% 
zonable; Arai 
llano diestro 
para entrarse 
Iia«carlljff^p^_. 
dírsele frente aquellos Veragua que iban todos en buscada 
un disgusto? i?/ toreo, como-dicen-los maestros, es á medias, 
y por mucho que Jaan,*pus¡era dó. Su parte, faltaba la otra, 
que áe)2cmn út'^oviex malhadados cornúpetos. 
Como dicho espada ha de trabajar muy pronto en la plaza 
de Madrid, entónces hallaremos ocasión de extendernos am-
pliamente en-la crítica de su faena. 
Perico Campos, nn buen par; Galindo, corrigiendo la des-
gracia que le .acompañara en nuestro circo en las últimas 
corridas; Eusebio Martínez, adelantando mucho... Colita cas-
tigando de véras, y la presidencia muy oportuna. 
La Empresa, ideseando complacer, habiendo por nuestra 
parte notado un gran esmero en todos los servicios... ¡Así 
se puede ir acreditando la plaza de Aranjuez, donde los ma-
drileños, en determinados dias, :pueden • hallar el solaz de 
vegetación tan pintoresca, y el grato aliciente de su fiesta fa-
vorita! 
• 1 . 
A D V E R T E N C I A 
lili precio de venta de nuestros nú-
meros en Ultramar y Uxtranjero. es el. 
doble del señalado para la expendlclon 
en la Península^ á saber: número or-
dinario. XRKIMTA CfelVFIMOii de 
peseta: extraordinario^ SlvSI^HiXJU 
cuatro 
•,s 
l^^aLqlra con caida, 
^»^^i'}j9i|erto. El-tí 
de sahtfs-
(Palma 
magnificó 
Él toro 
Galltf, 
la izqi 
hueso, 
derech 
co intení 
.. v 
i o 1 
. Zafra ufi9Í£.iw 'cfoeíí-euieuoiíi'b 
;wJ#Mhdoípbr fin por el 6. 
i i l i í ? 1 ^ ; Cucrrita, despue 
- ó ^ ^ i W H . Par al -sesgo 
.y otro 
iW '.fPabna* ) 
W m m M 
ases con 
, se tir'* cap \yí j 
qoii la . jzqiiTerd 
aíi 
b 
pañero .._ 
dejaremos 1| 
touo que con* 
ia, prcctídid.i dé un dosv i^t?.' Cin -
í ^ t j d o l o ^or ( i^ . / 
ÍO;;^ <>iBbf»rgi[>v fcaftii^lantero, nú • 
puso tic« varas ;?iejando la, 
ncias'vy. Mguje/ay^é- con un 
g^ '^ y cal)a)fo íiiuorto. ' > ' ' ' 
'paso vuí'tiaefiipa-r cuarteando, y otro Galea'desigual; 
& el . / ' ' .^yvi í ' con r.tro, y Galea con medio; Él toro in-
tentó saltav por- d 7 y por el o, ¿rj(*y- -
^UrV^'itiw, dcspiK-s de siét».' pases^ coti la derech'a, tryí con 
el irgupdo, i-f^^jClil^uierda v, tres cambiados*tirí» con una bícü afiliada, 
' f ' t f ' 1 ' S\x: 'que tocó eA í inco; cinco p^sescoi» k dcreelja, once Con la 
^nifcfda y-eíncoi'ambiadr.s,.'y «Aío pjndia?o en h-tie^^Bd 
¿inslivtik). Pos jtíisseX^^^'^^^ b'ieri 
a huido y s^deléndíá en las tablas, 
tro. Despíj^- de' un aviso de la presiden-
•al paso, dé la que se echó el toro. E l 
i t tLTa. *• 
vYfetipto, bien armado, cabos oscuros, nú-
". -lydgartijo le capeó con 6 verónicas y una 
Xk) Como no tomó más que una vara¿;de 
Calderón con una caida, le pusieron fuegó%! 
ÍJ/ÍZWÍWÍ, dé^ues de tres, salidas falsas, porque el toro.no 
acudía, quedándose'en la .suerte, puso un par cuarteando^  y 
medio el Torerito después de una salida en falso; repitiendo 
Manene y el Torerito cori uno cada cual á la media vuelta. 
E l toro impávido. 
Lagartijo, después de ocho pasés con la derecha, diez con 
la izquierda, se tiró con una, que result6.trasera. Cuatio con 
la derecha y tres con la izquierda y un pinchazo sin soltar. 
Tres con ía izquierda y una en hueso bien señalada. Una sa-
lida falsa y varios pases más con otra estocada. Después de 
seis intentos dé descabello dió una media en hueso. Dos in-
tentos más y un bajonazo, siendo avisado por la presidencia. 
Un mete y saca. Ocro intento, descabellándole al fin. 
6.° Escibajto, berrendo en cárdeno, de Veragua, salió 
rematando en las tablas. Gallo le dió el quiebro de rodillas. 
(Palmas) M. Calderón cae sin clavar, matándole el caba-
llo. Chuchi ^one tres varas por tres caidas, y tres Badila, ca-
yendo al descubierto. Un magoífico quite del Gallo. 
Paco Sánchez pone un par cuarteando, bastante parado, 
y otro Ostión, repitiendo Paco con otro del mismo modo, 
Frascuelo, después de tres pases con la izquierda, uno con 
la derecha y.yno cambiado, se tiró encorio con una hasta 
la mano. Ocho pases más y-un intento de descabello, que le 
atronó, descabellándole al fin. 
7 o C^r</^/í, retinto en colorao, corniancho, núm. 37, 
y de Gómez. Cirilo puso dos varas, á cambio de uha^taida y 
^un caballo muerto; Badila tres varas por tres caidas, dejando 
en una la vara. 
Guerrita puso un par muy bueno, cuadrando en la cabe-
za; Almendro otro muy parado, repitiendo Guerrita coa 
medio par, por cerdear .el toro. 
Gallo encontró al toro muy parado, quedándose en la suer-
te; y después de tres pase» con la derecha, tres CDH la izquier-
da y un cambio, se tiró con una un tanto pasada. Cinco pa-
ses más, y el toro se echó. E l puntillero á la tercera. 
8.° /Wwir^ cárdeno, jirón, de Veragua. Cirilo puso 
cuatro varas y dos Agujetas, por dos caidas y un caballa 
muerto. 
E l público pidió que parease Mazzantini, poniendo un 
buen par cuarteando; al citar al segundo, le alcanzó el toro^ T 
rompiéndole la taleguilla por el lado derecho, poniéndole un 
buen par cuarteando en la cabeza, repitiendo con otro supe-
rior, (Muchas palmas.) . , / " . 
Cogió los trastos de matar, y se fué al toro; y dóspiífes de 
cuatro pases con lá derecha, uno con la izquiérda y ; uno de 
pecho,, se tiró con una magnífica sobre corto, de la que, se 
echó el toro. El. puntillero á la primera. 
" CH ICE AÑEROS. 
A P R E C I A C I O N 
E l público se las prometía muy felices de los toros de este 
tarde. El apartado se vió lleno, porque la. curiosidad quería 
anticiparse para contemplar la lámina de los de Gómez,: y 
Compararla con la de los veragiiaños. Hasta se Üegó á decir 
que apa receñ ía'en el redondel Un toro móristruo, 'de. más de 
ciareaia arrobis, el cu lí, ya por anticipada fechoria, se había 
ech ido á ¿¿ ¿ola jen el encierro,- las puertas dé su calabozo y 
hasta el madérárneiVde to4ós los encierros,. 
El púdico estaba prepá adobará impresiones fue-ítes..^..y; 
nos hemos encontrado con toros bien criados, eso sí, pero 
tardos, como el segundo, cobardes, cómo el quinto, y uno 
por otro de los q ie, con sobrada- frecuencia, nos han pasado . 
casi desapercibidos en ordinarias corridas, 
(V los matadores? 
Sentimos qae el espacio nos falte, pues larga plática, des-
de nuestras columnas, q lisié ramos echar con todos ellos;, 
pero, como á\]o e\ áñ\c\i&xko^ otro' dia será; y por ahora, 
contentémonos ,con extractar lo acontecido. 
l a g a r t i j o . Quiso trabajar en sus toros, viéndosele 
ejetender el capote éti tres ocasiones a. llevarse las palmas; 
el reiorte en los medios, la la^gv por el terrena da afuera, 
^ eomp.romeddó y limpio de ^jaV/a, suertes son que 
'l'^ y f^t anejas; las palmadas etj lá agilidad, arte y 
Séstreza del maestro cordobés,Val herir en su prí-
estocada resultó honda, y delantera y el animal 
na de su segund.> es de las taás tristes y fu-
acaecer; á ,Un reputado diestro, y ahora nos 
eKcórto espacio no nos permita insistir so-
/¡Qpisodio.- Frió más tarde con su com-
.U'y,-cbntendedor con el público, no por esto 
^aí^t^éste los deriuestos y frases de mal 
^ta«|á'peráistenpia van encendiendo la cóle-
ra y el ánimo^^^Mat-d- favorito. 
Frasct l^l lO^rá^iador ,¿« serio y '.-en verdad delante 
de sus toros; c ida5'farde se nos aparece con más investidura, 
si se nos permite la-frase, con más saiurácion de torero. 
Pases en corto, ceñidas y . completos, un* de pecho sobre 
todos magistral en los dé'Gomez, pases"no de tanto mérito 
delante del testuz del Veragua, y por remate de esta aplaudi-
da faena, dos muy buenas estocadas. La segundaífué inferior -
á la priraera, pero así y todo, era de las que matan á los toros 
siempre, y dan nueva vida de honor y fama al diestro que las 
emplea.- "-. • , ' \ , - • 
OaliO- Toreando él toro sexto nos agradó mucho más 
que en el resto de su faena. Aquellos multiplicados intentos 
de descabello deslucieron todo el trabajo empleado en el ter-
cero de la tarde. En el sétimo le vimos arrancarse á matar 
mejor, pero sobresaliendo, como ya advertimos, sobre el 
tino, el arranque, el rasgo de matador, toda la habilidad, 
travesura, la vista y desenfado de un elegante torero. 
• Mazzantini. Poco hemos dé decir de él, porque 
su trabajo de hoy nos corta mucha tela para artículos sucesi-
vos. Tres son las condiciones que deben adornar á todo torero, 
léese en uno de las cartas que un contemporáneo de Pepe-
Hillo le escribía allá por el año de 1800, y éstas son, que* 
rido José, seguía escribiendo el firmante de la carta: valor, 
valor y valor... No estamos conformes con esta trinidad pan-
teística del amigo de José Calvez; pero si fuera posible que 
algún escalpelo espiritual (passez le mot) pudiese hacer la 
autopsia en el alma del jó ven Mazzantini, hallaría el ob-
sejyador estas tres condiciones, unidas en un grande afán 
¿'f-^;» formando como la quinta esencia, el rasgo sobresa-
lienté'^éjtjspíritu del jóven matador. 
' [Qué cÉ^íia.'mostraba por ser el héroe de la tarde! Aquí 
aparece mdéVi^ftein^e sellado todo su afán de ser... ¡Con 
qué entusiasmo ^tf^fS^eípegó un instante de los toros!... 
Aquí se comprueb^á^|»^ característica de su valor. 
En el primero ánduxñ^^&aciado, pero la sangre que le 
subió á los ojos no le ^^^pl^) . ,cuánta precipitación de-
biera haber sacado el primer <^p|^ |.^  que inútilmente pasea-
ba el animal sobre sus carnes, fra^^jiaber engendrado una 
estocada más segura, que evitase tan desacertados descabe-
llos. En el último de la corrida, no debió jamás salir en f a l -
so por un mismo lado, sabiendo (|ae el toro cada vez más 
cortaba los terrenos. A la tercera vez que quiso faísear, el 
toro á poco no le lleva, en su arranque, embrocado en el tes-
tuz Después de la acometida levísima, por la qne la fiera 
hurgó el calzón del diestro, los dos pares que siguieron á 
esta embestida, fueron de los que clava la valentía, y se 
aplauden por su mérito. El volapié, superior y admirable por 
muchos conceptos. ¿Y con 'el capote? ¿Y con la muleta? 
Como torero y matador, ¿hemos adelantado algo?... Todo 
esto exige una segunda parte, que iremos publicando poco á 
poco; y aunque nunca segundas fueron buenas, siempre se-
rán buenas, siempre serán de suma utilidad para quien, 
como Luis, tiene fundadas aspiraciones. 
La tarde, espléndida; la plaza un verdadero lleno... Se 
han pagado las localidades por un sentido... el que le va 
faltando á la autorüad para impedir el abuso de las re-
ventas. 
fop. út S. Rubíño*, piaza <f« 1« Paj», 7, JfadrM. 
mmmmm 
ParíaJjslh. 
^ceLiMO kcl inestA 
EL CONDE DE VILLAMEDIANA REJONEANDO UN TORO ZARAGOZA , 
